
El proceso inmunológico: 
EL VERDADERO HEROE 
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Ismael Soto L6pez* 

Desde el comienzo , al cabo de 
3 000 millones de años de continuo 
batallar y gracias a que la lucha 
evolutiva comenzó a desarrollarse 
en nuestros antepasados, y luego 
en cada uno de nosotros, se ha de­
sarrollado un sistema de protección 
tan amplio y refinado que gracias 
a él hemos perdurado y seguimos 
adelante, pese a pulmonías, menin­
gitis, huesos rotos, quemaduras, ac­
cidentes, etc. 

Nuestros enemigos en la lucha 
por la existencia han sido los cata­
clismos y acódentes, pero los ver­
daderos enemigos son los miles de 
microrganismos presentes en el 
aire, en el agua y en el polvo y que 
tratan de sobrevivir y reproducirse 
a costa de nosotros. 

A pesar de nuestro natural terror 
a lo desconocido y nuestra aversión 
a la muerte así como la angustia 
de perder a los seres queridos ,  hay 
enfennedades tan dolorosas e im­
placables que no nos parece tan 
malo el f1n cuando éste llega. 
Tan terrible es la agonía que todo s 
(padres, amigos, fam iliares y CO· 
nacidos) sienten alivio cuando 
sobreviene la muerte y hasta nos 
preguntarnos por qué vinieron al 
mundo. 

Normalmente un niño al nacer 
y después de los dos meses comien­
za a tener hasta seis u ocho resfria­
dos al año. Son en general cortos: 
unos días de catarro, mal humor, 
algo de diarrea, y luego se repone 
completamente. Los recien naci­
dos, están protegidos durante los 
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3 primeros meses contra bacterias 
y virus del aire, el agua y los ali� 
mentas, por inmunoglobulinas o 
anticuerpos formados previamente 
en el orgarusmo materno y trans­
feridos a ellos durante su desarro· 
llo intrauterina. 

Tales anticuerpos eran los vigi-. 
lantes especiales fabricados por el 
organismo de la madre para su 

propia protección y habían entra­
do en la corriente sanguínea del 
feto para protegerlo durante el 
parto y algún tiempo después. Pe­
ro, como cualquier otra proteína, 
estos anticuerpos se desintegran 
posteriormente, y, si el recién 
nacido no es capaz de elaborar 
sus propios anticuerpos, quedará a 
merced de las infecciones cuando 
hayan pasado algunos días más. 

La deficiencia inmunógena es 
uno de los males que afecta a recién 
nacidos aparentemente perfectos, 
pero que están privados de nuestra 
herencia química vital. Desde el 
primer catarro, la tos seca conti­
núa y !:a fiebre persiste. Lo que 
los padres suponen pasajero, no lo 
es. A fm de cuentas el niño ha 
sido sano antes del resfriado y 
absolutamente normal desde su 
nacrrmen to. Cuando el primer 
resfriado no desaparece, los padres 
llevan al pequeño con el médico, 
quien no halla nada anormal. Sin 
embargo a los poco días el niño 
empeorará. Han llamado al médico 
nuevamente, y hasta habrán con-

sultado a otros médicos más, ami­
gos, familiares, etc., y saben que 
los resfriados no se prolongan 
tanto. Al darse cuenta que algo 
anda mal, se enfrentan indigna­
dos al médico, esperando que la 
medicina cumpla con sus pro­
mesas. Puede que el pediatra, 
ofendido y desesperado, hospitali­
ce al niño, ya sea para tranquilizar 
a los padres o porque él mismo ya 
sospecha algo. 

Casi de inmediato se advertirán 
unas pequeñas manchas en la boca 
del enfermo que la mamá pudo ha­
ber supuesto como restos de cereal 
o leche cuajada, pero después se ve 
que es imposible limpiarlas. 

Esta vez no es el resfriado, sino 
un hongo, Cándida Albicans, que 
crece sobre cualquier superficie ti­
bia y húmeda. Los médicos pueden 
ver frecuentemente a criaturas con 
esas placas grisáceas en la boca , 11a­
madas aftas. En la mayoría de Jos 
casos, aunque persisten, no son 
serias, y el organismo del niño las 
va haciendo desaparecer. Si se ex­
tendieran, se pueden combatir con 
medicamentos fungicidas para ayu­
dar al sistema inmunógeno del in­
fante a que actúe. Pero como todos 
Jos antibióticos, estos fármacos sólo 
permiten ganar tiempo. Tienen a 
los microrganismos en jaque, retar­
dan su desarrollo y quizá hasta 
maten a unos cuantos pero a fj. 
nal de cuentas es el organismo el 
que debe de limpiar el campo de 
batalla, buscar y exterminar hasta 
el último de los microbios. 

La verdad es que todos los me· 
dicamentos, las drogas todas y los 
adelantos de la técnica no hacen 
más que ayudar al sistema inmu­
nológico del organismo. Nos dan 
un respiro para preparar la defensa, 
pero nada más. Los avances en far­
macología y tratamiento de las en­
fermedades nos h.an traído una 
engañosa sensación de seguridad, 
como si ellos mismos fueran toda 
la solución. Pero cuando existe la 
deficiencia inmunógena no hay 
nada que pueda salvar totalmente 
la situación. 

El hongo continúa extendiéndo· 
se, los padres del niño observan 
mientras la medicina falla; ven las 
aftas bajar de la naríz por la cara 
de su hijo. Las ven derramarse por 
el menón y el cuello. Luego co­
mienzan a agrietarse y a san¡.,>Tar; 
el rostro redondi to y rechoncho se 
disfigura. El niño, hambriento, pero 
incapaz de comer se retuerce y llo­
ra; la boca ya empieza podrirse. 

El hongo desciende por la gar­
ganta y el esófago, llega a1 estóma­
go. El enfermo arroja sangre a1 
toser. 

Por entonces el médico ya debe 
saber qué le pasa al niño , y se lo 
explicará a los padres. Así el or­
ganismo del pequeño después de 
un combate continuo y desespera­
do no podrá resistir y sobreviene 
la muerte. 

* 

La Inmunologia tiene alrededor de 
100 años como ciencia, pero los 
procesos que en ella se estudian 
son tan antiguos como la naturaleza 
misma. La forma en que lucha nues­
tro organismo contra infecciones 
o enfermedades evolucionó junto 
con los océanos y continentes de 
nuestro mundo. 
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Podemos describir un océano 
primitivo que existía muchas épo­
cas antes de que se formara el 
más viejo de los fósiles contenido 
en las rocas. Este océano proba­

blemente tenía una concentración 
de sustancias como sodio, potasio , 

cloruro, calcio o magnesio; actual· 
mente se considera que nuestro 
cuerpo imita en sus fluidos a éstos 
mares primigenios. Aún llevamos 
dentro aquellos mares, y las mis· 
mas batallas químicas que se reñían 
hace millones de años. 

Los campos de batalla, que se 
extendían bajo cientos de kiló­
metros cuadrados de agua marina 
se han reducido a unos pocos 
centímetros cúbicos de sangre; las 
bahías y caletas serán hoy fluidos 
de los riñones o pulmones, pero la 
derrota significa ahora lo mismo 
que entonces: el fm de la historia 
y de cualquier posibilidad futura. 

Para nosotros, aquel algo que 
empezó a vivir en una era tan re­
mota fue un ser fragilísimo. Aún 
la ciencia concibe la vida como un 
mecanismo delicado en tan sensi· 
ble equilibrio que hasta el menor 
accidente puede destrozarlo. Sin 
embargo lo que ocurrió en aque­
llos antiguos mares ha perdurado . 

Pasaron una y otra las eras geológi­
cas; se desplazaron grandes masas 
de tierra; cambió la geografía de los 
océanos; la atmósfera se impregnó 
de oxígeno; se elevaron las tempe-
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raturas y volvieron a descender y 
volvieron a subir varias veces; pero 
con toda su aparente fragilidad, la 
vida ha persistido y ha prosperado. 
Cubrió la tierra y el espacio aéreo; 
palpita en lo más profundo de los 
océanos y trepa hasta las monta­
ñas más altas. 

El inicio de la vida está envuelto 
todavía en el misterio. Quizá tar· 
demos aún en descubrir cómo fue 
el origen; pero quizá el mayor se­
creto no sea el comienzo sino su 
increíble tenacidad. Esta persisten­
cia y supervivencia del principio 
vital, su crecimiento y dominio 
son cualidades tan grandes como 
su nacimiento, y de ellos comen­
zamos a saber ya algo. 

Los procesos que originaron la 
vida y que continúan mantenién­
dola comenzaron cuando la tierra 
recién formada se enfrió lo sufi­
ciente para que se condensara el 
agua contenida durante mucho 
tiempo como vapor. Entonces 
enormes aguaceros y tormentas 
eléctricas empezaron a inundar el 
globo, humeante aún y a lavar la 
atmósfera una y otra v� sin cesar, 
quitándole billones de toneladas 

de compuestos químicos que se 
habían formado en ella, preci­
pitándolos en los nuevos océanos. 

Luego vino una era de grandes 
batallas de supervivencia de los 
más aptos_ No de seres vivos (no 
había ninguno aún), sino de molé­
culas de sustancias de complejidad 
creciente que acabarían formando 

parte de los posteriores seres vi· 
vientes. Fueron a parar a los océa­
nos miles de azúcares diferentes, 
cientos de alcoholes, aldehídos 
distintos y formaron algo que 
se ha dado en llamar "caldo 
primitivo". Las moléculas que 
sobrevivieron en este líquido lo 
consiguieron gracias a la estabilidad 
de formación , al número y tipo de 
átomos que las constituían y a las 
afinidades qulmícas que unían a 
esos átomos . Estas luchas por la 
supervivencia fueron tan implaca· 
bies como cualquiera que se haya 
tenido desde entonces ; sólo los más 
estables y aptos triunfaron. Por 
esta razón, los procesos químicos 
que ocurren en nuestro organismo 

son los mejores compuestos que la 
naturaleza fue capaz de formar, 
como los compuestos de las rutas 
metabólicas, los azúcares y las gra· 
sas que almacenan energía, los 
aminoácidos que construyen las 
proteínas, los fosfatos que forman 
membranas celulares, etcétera. 

Tenemos pues, dentro de noso­
tros a los triunfadores de una 
batalla constante por la supervi­
vencia que ha durado 3 000 mi· 
Uones de años. 

Pero para vivir se tenía que pro­
teger, se tenía que defender todo 
lo que se había ya ganado. _ 

· El primer ejemplo de ésta rela­
ción debe ser la formación de 
membranas. Con tal adelanto, sur· 
g:ió una manera clara de separar 
algo exterior de lo interior. 



Las moléculas y enzimas que 
habían evolucionado en el mar 
abierto se cerraron. De p ron to los 
antiguos mares se mantuvieron 
media nte el aparente recurso sen­
cillo de separar minúsculas porcio­
nes de agua de mar y guardarlas 
dentro de las membranas, los con­
tenidos quedaron aislados ,  de una 
vez por todas, de las cambiantes 
concentraciones de sales, de la 
creciente cantidad de minerales y 
del grado de acidez o alcalinidad, 
así como del lodo arrastrado de 
los continentes. 

Pasarían los periodos glaciales, 
cambiaría el contenido de los 
mares, hasta el aire cambiaría , 
y todavía los mares primigenios , 
dentro de las membranas, segui­
rían manteniéndose constantes, 
permitiendo a la vida desarrollarse 
en un medio al cual sus partes ya 
esta ban bien adaptadas. 

Una vez que la química de la 
vida quedó firmemente protegida , 
comenzó la evolución: el desa.rroUo 
de los seres vivientes. Surgieron las 
necesidades de alimento y mante­
nimiento. Prosperaría la célula 
capaz de utilizar mejor las fuentes 
de energía, y al hacerlo dominaría 
a otras menos eficientes. Hasta 
que la última y única fuente ali­
menticia lo suficientemente rica 
y nutritiva para sustentar la vida 
estaba dentro de las mismas célu· 
las, y por lo tanto la evolución 
tomó un giro violento. Especies 
enteras devoraron a las que estuvie­
ron cerca , luego a su vez también 
fueron comidas. Los organismos 
que sobrevivieron debi eron el 
triunfo no sólo a la diferencia en 
su metabolismo de mayor capaci­
dad de aprovechar los alimentos 
disponibles, sino también a su 
a gresividad y a sus defensas cor­
porales. Los más rápidos se salva­
ron mientras morían los más lentos; 
con tinuaron existiendo los que no 
se podían despedazar por ser de­
masiado viscosos; y los que se 
defendían con sustancias que para 
otros eran venenos. Así, las bata­
llas se iniciaron en el mar primi-

genio, cuando las pri meras células 
se volvieron contra sus semejantes, 
y jamás han cesado. Por más que 
nos jactemos de dominio y gran­
deza, por los frágiles éxitos huma­
nos, la verdadera pelea se ha 
llevado siempre con adversarios 
microscópicos, nunca de más de 
algunas micras de diámetro. 

* 

Si observamos a nuestro alrededor 
y examinamos las enfermedades 
de otros seres vivientes, compren­
deremos mejor la importa ncia de 
las fuerzas que requerimos para 
sobrevivir. Por ejemplo las bacte­
rias, los hongos y los virus atacan 
a las plantas lo mismo que a los 
animales y el hombre. Pero las 
enfermedades de los vegetales 
son, por lo general , procesos lo­
calizados. La falta de una circu­
lación, propiamente dicha , impide 
que el contagio se extienda rápida­
mente de un lugar a otro. 

Los seres humanos no tenemos 
esa ventaja. La sangre del organis­
mo circula una vez completa cada 
13 segundos. Así en una hora, 
pasan por el cerebro y los riñones 
alrededor de 60 litros, y vuelven 
al corazón a la misma velocidad. 

Esos enonnes volúmenes nos per­
núten hacer gran ejercicio por que 
hacen llegar las suficientes canti­
dades de oxígeno y azúcares a los 
brazos y piernas para que nuestros 
músculos continúen moviéndose 
aun después de haber transcurrido 
horas de extenuante actividad. 

Pero todo tiene un precio, y 
tanta energía y agilidad la podemos 
pagar muy cara. Alguna ba cteria 
que entrara por la herida de un 
dedo llega al cerebro en un poco 
más de cuatro segundos; un neu· 
mococo de los pulmones puede 
alcanzar los huesos de los brazos 
en sólo tres segundos. 

Para asegurar una protección 
adecuada, cuando se posee un 
sistema circulatorio como el nues· 

tro, los elementos son Ll.ntos y tan 
abrumadores, que aturde el sólo 
pensar en ellos. Sin embargo, es 
de asombrarse, pero contamos con 
esa protección. Todo esto es el 
resumen de incontables milenios 
de refinadas reacciones químicas: 
es poi" un grupo de protectores 
químicos y de destructores de 
microbios y toxinas, tan ráp idos e 

implacables, que podemos sobrevi­
vir, aun con nuestro tamaño, 
nuestro sistema circula tor io y to­
todos nuestros errores, vtc1os, 
excesos y desaciertos. 
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En seres sencillos como la lom­
briz de tierra encontramos un a 
ci rculación primitiva, y en ella 
una clase de célula aún más primi­
tiva. Con el microscopio podemos 
verla moverse lentamente por e! 
cuerpo de la lombriz buscando 
sin cesar desechos de las células e 

ingiriéndolas. Estas primitivas cé­
lulas actúan como un sistema 
in terno de recolección de basura. 
Pero también cumplen otra fun­
ción : atacan todo ser e xtraño o 
bacteria que encuen tran y persis­
ten en su empeño hasta que alguno 
de los adversarios muere. 

Los descendientes de estas célu­
las primitivas que nosotros hemos 
heredado , se llaman glóbulos blan­
cos, leucocitos o granulocitos. Elie 
Metchníkoff fue el primero en ob­
servarlos y describirlos cuando 
trabajaba en el laboratorio de 
Luis Pasteur. 

Tras evolucionar millones de 
años junto con nosotros, los gra­
nulocitos se han vu elto más 
agresivos y móviles, han adquirido 
todo un arsenal de sus propios 
venenos e inhibidores qu ímicos 
antibacterianos. A hora pueden des­
truir bacterias con m ayor rapidez , 
y además avanzan hacia los mi­
crobios en vez de esperar a que 
estos se acerquen: " pueden presen­
tir" dónde y en qué lugar se en­
cuentra el enemigo para hacerle 
frente . Disponemos de varios 
miles de millones de ellos. 
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Estos glóbulos blancos , así 
como una variedad más especia ­
lizada, los macrófagos, se produ­
cen en la médula de los huesos; 
alll maduran y luego entran al 
torrente sanguíneo, dispuestos a la 
pelea. Algunos "patrullan" los va­
sos, pero el resto está disponible 
para el caso de un ataque. 

Un individuo humano que pese 
unos 70 kilos tendrá alrededor de 
126 000 millones de granulocitos 
y macrófagos. El organismo puede 
ponerlos a todos en circulación 
mediante una orden, y en ocasio­
nes todos son necesarios. 

En un experimento sencillo se 
puede visualjzar !a actitud de di­
chas células: Si tomamos una 
jeringa y extraem os del brazo 1 O 
centímetros cúbicos de sangre, 
separamos los granulocitos y los 
ponemos en un recip ien te pequeño 
lleno de solución salina, se moverán 
sin rumbo fijo; bajo el micros­
copio se observan como pequeñas 
amibas, navegan tranquilas. Pero 
si se agrega una sola bacteria, una 
sola, al !{guido, la escena cambia ; 
los granulocitos como l ieb res pues­
tas en sobreaviso, detienen de 
pronto su movimiento, pareciera 
que se vuelven más cautelosos y 
vacilantes y pareciera que adquieren 
cierto nerviosismo, van y vienen, 
como si adivinaran algo; de pron­
to, en forma casi inexplicable, uno 
tras otro, avanzan en forma lenta 
pero segura en dirección a la bac­
teria. 

En el cuerpo , este movimiento 
!leva a los granulocitos de los va­
sos al sitio de la infección. Es la 
preparación de un asalto que efec­
tuará un ejé rcito de 126 000 mi­
llones de soldados. Este sonar 
interno es tan eficaz que unos 
minutos después de empezar una 
infección , los primerosgranulocitos 
se encuentran en el sitio de la in­
fección atacando a las bacterias, 
la batalla es tan fuer te y gastan 
tanta energía que sólo pelearán 
muy poco tiempo. Pero y a para 
entonces llegan sus hermanos ma­
yores, los macrófagos Qíteralmente 

su nombre significa: grandes debo­
radares), parecidos a los granuloci­
tos pero con mayor cantidad de 
enzimas mortales, más resistencia, 
membranas más gruesas y meca­
nismos internos de más capacidad 
y tamaño. Cuando los macrófa­
gos se establecen en la zona in­
fectada y se hacen cargo del 
ataque, los granulocitos se retiran 
y los dejan luchar solos. En reali­
dad estos son hechos que causan 
admiración. 

Se podrla tomar una gota de 
pus y, con ayuda del microscopio 
se verá a estos glóbulos blancos 
apoderarse de las bacterias y suje­
tarlas vaciando en ellas sus gránu­
los llenos de enzimas destructoras. 
Los microbios se retuercen, poco 
a poco dejan de moverse, y final· 
mente comienzan a desintegrarse. 

Cuando ha pasado la infección, 
se podrían observar algunos de es­
tos glóbulos blancos maltrechos y 
cansados, de nuevo en la circulación 
con trozos de membranas celulares 
de sus enemigos , ahora sus vícti­
mas, den tro de ellos, para continuar 
su patrullaje y dispuestos para la 
próxima batalla. 

En el sistema inmun ológico del 
organismo, Jos granulocitos y ma­
crófagos de la circulación sanguínea 
son sólo una parte de todo este 
gran sistema. 

En realidad, si ellos, los glóbulos 



blancos, fueran toda nuestra pro­
tección, no podríamos sobrevivir 
mucho tiempo; sabemos que los 
niños con deficiencia inmunológica 
tienen todos los gTanulocitos que 
necesitan, y sin embargo, mueren 
en unos meses a consecuencia de 
las infecciones. 

Los granulocitos, actuando so­
los, no son lo suficientemente rá­
pidos¡ ya que cuando se trata de 
una infección, unos cuantos minu­
tos son demasiado tiempo. La 
bacteria, una vez que atraviesa la 
piel y llega a la circulación iría ya 
rumbo a los pulmones y al cerebro 
antes que el primer granulocito le 
diera alcance. Necesitamos algo 
más, y lo tenemos : la segunda 
part e de nuestro sistema de defen­
sa está formada por unas proteínas 
especializadas conocidas como in­
munoglobulinas o anticuerpos. 

Apenas en un tiem po relativa­
mente reciente se han estudiado 
a estos anticuerpos y se sabe que 
como proteinas que son, poseen 
la capacidad de envolver estrecha­
mente a casi toda sustancia extra­
ña al organismo. 

Hasta ahora ignoramos cuándo 
una célula utilizó por primera vez 
sus proteínas para que se unieran 
a la superficie de otra diferente. 
Podría ser en el momento en que 
existieron los primeros vertebra­
dos, en el periodo paleozóico, de 
la clase Agnatha (en griego significa 
"sin man cHbula ") que ya tenían 
vértebras y armazón interno, pero 
que carecían de mand íbulas. El 
representante moderno es la lam­
prea , que en lugar de mandíbulas , 

tiene una serie de ventosas coloca­
das en hilera en una boca redonda . 

Puede adherirse a algún pez, roer 
su piel y devorar su interior . En 
algún momento alguna porteína 
caro bió su estructura y comenzó 
a adherirse a todas las partículas 
extrañas que entraban a estos 
animales.Así el granulocito antiguo 
consiguió ayuda. Las l am preas y 
los ciclostomos han pers ist ido to· 
davía sin cambios en casi 400 mi· 
Ilones de años. Podemos l levarlos 

al laboratorio y descubrir en ellos 
el inicio de nuestro sistema de 
defensa inmunógeno. Se sabe que 
si se les injertara un pedazo de 
piel de un individuo de otra espe· 
cie a uno de estos peces, rechazará 
el injerto igual que nosotros lo 
hacemos; pero mientras nosotros 
lo hacemos en unas horas, en 
ellos el proceso lleva semanas o 
meses. 

Nuestro organismo , a diferencia 
que los peces ciclóstomos, no sólo 
fabrica una clase de anticuerpos, 
sino cinco. De estos cinco tipos 
de inmunoglobulinas (Ig), tres son 
las más importantes: la lgA , la lgG, 
y la IgM. 

La piel constituye una barrera 
de gran efectividad contra las in­
fecciones, de hecho, mientras no 
se lesiona la piel, es difícil que se 
produzca una infección. Pero otras 
capas protectoras no son tan im­
penetrables, como las membranas 
mucosas de los labios, la suave 
conjuntiva de los ojos, el interior 
de la nariz, la mucosa de la boca, 
garganta y el estómago. Para evitar 
la entrada de microrgan ismos por 
estas superficies tibias, húmedas y 
además abiertas, el organismo per­
feccionado por l a evolución, las 

recubre con lgA. Las inmunoglo­
bulinas "A" atacan cualquier mi­
crobio y le' cierran el paso para 
que no entre a la corriente sanguí­
nea o a zonas más profundas. 

Pero es posible cortar la piel y 
atravesar las membranas y escapar 

del ataque de l anticuerpo A. De 
los miles de estreptococos capaces 
de atacar la garganta muchos pue­
den entrar a la circulación, esto es 
en realidad muy común, por lo 
tanto la evolución ha impulsado 
al organi smo a fabricar otro anti­
cuerpo el IgG y otros más como 
el IgM. Ambos están presentes en 
la sangre. 

Hay células de nuestro organis­
mo que fabrican anticuerpos en 
respuesta a ciertas señales que los 
microbios tienen en su superficie , 

por las cuales éstas células saben 
que se trata de "extraños". Las 
señales son parte de la estructura 
o configuración de las moléculas 
de las membranas de los invasores , 
o la composición de sustancias 
tóxicas. La disposición de esas 
moléculas es distinta de la que 
presentan las membran as  de nues­
tras células y las sustancias que fa­
brica nuestro organismo para su 
propio aprovechamiento. A estas 
señales o marcas se les da el nom· 

bre de "an tígenos " y los anticuer­
pos se producen para oponerse a 
los antígenos de la superficie de 
un cuerpo extraño o de las toxinas 
presentes . Llama la atención el que 
las células productoras de anticuer­
pos no sólo reconocen lo que les 
pertenece , sino que también lo Que 
les es extraño o lo que no es suyo. 
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Nuestro organismo nunca agrede, 
está condenado sólo a reaccionar, 

debe tener ya dentro de si a los 
microbios o venenos para comen­
zar a fabricar los anticuerpos 
apropiados. Esta es la gran debilí· 
dad de todo el sistema de anticuer­
pos. Así el cuerpo está siempre en 
desventaja ; siempre atrasado al 
principio, debe reunir sus fuerzas 
y persegu ir a un invasor que ya ha 
entrado en él. Y el hecho de que 
sob revivim os es una prueba de la 
eficacia del contrataque lanzado 
por nuestras defensasinmun6genas. 

Esencialmente, la acción de los 
anticuerpos es relativamente senci· 
lla. Una vez que el invasor atraviesa 
las defensas exteriores del organis­
mo, los an ticuerpos que han sido 
fabricados paracombatirlos se unen 
a los antlgenos que están en su 
superficie. Cada anticuerpo se aco­
moda en un antígeno, aferrándose 
a la bacteria o el virus; es incretble­
mente pequeño, no mayor de una 
centésima de una bacteria, pero se 
adhiere al antígeno como el musgo 
a la corteza del árbol, y eso es 
lo que basta. 

Si la sustancia extraña es vene­
nosa, el anticuerpo puede neutra· 
li.zarla uniéndose al antígeno y 
entonces la toxina circula inofensi· 

30 elementos 

va. Sí se trata de un microbio, 
ocurre algo diferente: los anticuer­

pos no dañan ellos mismos a los 
microbios, pero, una vez adheridos 
a sus membranas, desatan una serie 
de acontecimientos físicos que 
terminan con la muerte de los gér· 
menes patógenos. En formas apa­
rentemente inocentes a la catástro­

fe que han causado, pennanecen 
en la superficie microbiana y obser­
van en silencio, al parecer , un poco 
indiferentes, la gran revuelta que 
se desencadena en tomo a ellos. 

* 

Un tercer elemento hace su apa­
rición, quizá el más importante de 
nuestro sistema ínmunógeno: un 
grupo de proteínas fabricadas en 
el hígado que entran en la circu­
lación en grandes cantidades . A 
estas en conjunto se les ha dado 
un extraño nombre de "Comple­
mento", y se designan con las 
letras C1 ' C2 ' C3' • • .  hasta llegar 
aJ C9 que es el componente final. 

Hemos mencionado ya la increí­
ble tenacidad de la vida como una 
poderosa fuena de la naturaleza. 
Ahora, si tratáramos de e�<tenninar 
a todas la cucarachas de la coc ina, 
a todos los mosquitos del jardín o 
el moho de una alacena compro­
baríamos qué difícil es destruir al 
cien por ciento de cualquier grupo 
de seres vivos. Sin embargo , eso 
es precisamente lo que exigimos 
al organismo. Para realizar tan ex-

traordinaria hazaña aprovecha una 
característíca vital, tan funcamen­
tal que sin eUa no habría vida : la 
necesidad que tiene la célula de 
mantener su interior separado del 
exterior, con diferente caneen tra· 
ción y composic ión dentro y fuera 
de eUa. 

A medida que la evolución fue 
progresando , el medio interno de 
las células se fue concentran do 
más que el 1 í quid o que las rodea. 
En algún momento la concentra­

ción de materiales dentro de estas 
células debió ser tan denso que el 
agua comenzó a entrar en ellas 
fluyendo, como siempre lo hace, 
del medio menos concentrado al 
que tiene mayor concentración de 
materia disuelta (fenóm eno cono­
cido por el nombre de ósmosis) . 

Las células se hincharon, y sus es­
tructuras in temas recién desarro­
lladas empezaron a separarse, a 
flotar alejándose unas de otras . 

Durante millones de años así fue 
el comportamiento de estas enti· 

dades; esto siguió así hasta que 
una o más células, esforzándose 
en superar a las vecinas, perfec· 

cionaron en sus proteínas que 
forman a las membranas a una de 
estas estructuras para que bombea­
ra qu(micamente a determinadas 
sales para bajar y controlar la con· 
cen tración de sustancias disueltas 
en el interior y asi, en consecuencia, 
desechar el exceso de liquido que 
pudiera haber entrado. Esta ventaja 
producida por la evolución fue tan 
grande, que gradualmente las célu­
las que no se protegieron con una 
costra rígida o pared celular, co­
menzaron a formar una bomba o 
sistema de bombeo similar en sus 
membranas exteriores ya que les 
era indispensable para sobrevivir 
aun en diferentes medios ex te­
riores. 

ActuaJmente, esta situación.ini· 
cial de la creciente concentración 
de materia dentro de las células 
no solo perdura sino que en oca· 

siones es aún más crí tica.. Cada 
célula moderna es tan avanzada y 
refinada , posee tantas estructuras 



especializadas, que siempre et 
interior está más denso que cual· 
quier líquido extracelular. Tan 
grande es la diferencia de caneen· 
tración que, si la bomba de la 
membrana falla o si muere la célu­
la, el líquido penetra en ella; en· 
tonces se hincha y, como un globo 
sobrellenado, estalla. Lo mismo si 
ocurre un accidente, un golpe, la 
superficie celular se perfora o rom­
pe. Así, para cualquier célula, la 
igualdad de concentración en el 
interior con la del exterior signifj. 
ca la muerte. 

Fue este hecho físico, la diferen­
cia de concentración de materia en 
el interior y el exterior de todas las 
células, el que aprovec hó nuestro 
organismo para protegerse . La na­
turaleza sólo debía crear el arma 
apropiada, y quien la tuviera que­
daría perfectamente armado. 

Las proteínas del sistema com­
plemento son realmente esta arma, 
y la tenemos dentro , para reci bir 
la orden a detonar cuando sea 
necesario; siempre preparada. 

Una vez activado el sistema com­
plemen to , lo mismo que cualquier 
arma o explosivo, es tan ciego como 
potente, y si se enciende la mecha, 
podn'a perforar cualquier célula, 
amiga o enemiga; ya sea una bac­
teria o la pared de los riñones, del 
corazón, o los vasos sanguíneos. 
Como a toda arma es necesario 
saberla gobe mar para que cumpla 
con su cometido. La naturaleza, 
para asegurarse de que actuara 
donde debía, dio un nuevo paso 
evolutivo, lo cual consiguió con 
ayuda de los anticuerpos. 

En la actualidad no sabemos 
exactamente como ocurre, pero 
parece ser que el anticuerpo cambia 
de forma cuando se une físicamen­
te con el ant ígeno en la superficie 
de un microrganismo. Esta modi­
ficación morfológica forma una 
zona especial en alguna parte deter­
minada del anticuerpo, y el nuevo 
sitio activa al C1 t el primero de los 
complementos de la circulación . 
Lo único que hace éste es combi­
narse con el anticuerpo que ya 
está en la su perfic ie del microbio. 
Con este acoplamiento también 
hay un cambio de forma. Se abre 
un nuevo sitio de unión, y el se ­
gundo componente C2 ' que circula 
con la sangre, se fija en este sentido. 
El proceso continúa, los demás 
componentes se van un iendo tam· 
bién . Ninguno puede ser activado, 
aún, hasta que el componente an­
terior lo haya sido a su vez. Por 
últ imo al activarse la novena pro­
teína del sistema "complemento", 
se abre violentamente un orific io 
en la membrana celular de la bac· 
teria. Todo esto, debe suceder en 
décimas de segundo, mucho antes 
de que el microbio pueda dividirse , 
o escapar. 

Haciendo un pequeño resumen, an­
tes de continuar: las diferentes 
partes del sistema inmunógeno se 
fueron descubriendo aisladas e in­
dependientemente, junto con su 
procedencia: los leucocitos y ma­
crófagos se forman en la médula de 

los huesos ; las células plasm áticas 

fabrican los anticuerpos; el com­
plemento y otra sustancia llamada 
properdina, se producen en el hí­
gado. Entonces , sí todos estos 
elementos provienen de partes tan 
diferentes ¿cómo es, entonces, que 
están relacionados (como en reali­
dad lo están)? 

La respuesta a la pregunta fue 
dada con el descubrimiento del sis· 
tema linfático, formado por los 
ganglios !in f áticos. Los ganglios 
linfáticos están distribuidos por el 
cuerpo, muy cerca de todos los 
miembros y de toda la superficie 
corporal, aloj ando un "sistema 
inmunógeno" compuesto por dos 
colonias de células de la linfa, 
llamados linfocitos. Ellos ejercen el 
control principal, y su desarrollo y 
aven tura de ir y venir desde su 
lugar de origen en los ganglios 
!in fáticos es un hecho, en verdad 
sorprendente, de la naturaleza. 

Si pudiéramos ex traer un poco 
de sangre de una vena del brazo y 
marcar radiactivamente los linfoci­
tos y los volvieramos a inyectar, 
éstos comenzarlan a ascender por 
el brazo, entrarlan en la vena cava 
superior (el gran conducto por el 

que pasa toda la sangre de la mitad 
superior del cuerpo) y de al! í irlan 
al corazón , bombeados por este 
órgano. Todav ía dentro de él, 
dando tumbos, pasan por sus 
válvulas y, como barriles arroja· 
dos a una cascada, caen a la turbu­
lenta corriente de la aorta, pasando 
así a las arterias medianas y, des-
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pués, len tam ente llegarán a los ca­
p ilares de l os tej ido s . Ya en los 
tej idos , los l i n focitos, salen , de al­
gú n m odo, de l os vasos sangu íneos 
y en tran en los órganos;  pasan entre 
las células de los riñones. del h íga­

do , de l os m úsculos de las manos y 
de los dedos , de la grasa del abdo­
men o de las p iernas . . . Después 
p ene t ran a l os vasos l infáticos más 
próx i m o s  y regresan al ganglio 
más cercano, lo atravie san, dejando 
ah í  a otros linfoci tos q u e  ya esta­
ban allí y no circulan , y así siguen 
n uevamente a las venas p ara volver 
al corazón. 

Si m arcáramos todos los l infoci ­
tos d e l  organi smo y tomáramos una 
radi ografía del cuerpo en tero, los 
ve r íamos brillar a través de la piel 
en cualqu er p arte, p u es todo el 
cuerpo estaría llen o de pequ eñi­
tos pun tos c int ilan tes. 

¿cuál es la razón de esta ru ta 
con viajes redondos in terminables 
siempre hac ia los gangl ios li n fáticos 
y, después, h ac i a, práct icamen te , 
todos los  pun tos del cuerpo? 

Nuevam ente , l a  respuesta es la 
ex i stencia de dos clases de linfoci­
tos m aduros.  Unos se tlaman Lin· 
focitos T, y los otros � infocitos B .  
En e l  ganglio lin fático parece haber 
dos zonas , c ada una aloj ando a 
cada clase de lin focitos de tipo B o 

T. 
Si nos cortamos un dedo de la 

mano y p enetran b ac terias ya co­
nocidas a través de la  piel , se afe­
rran a ellas los anticuerpos ya 
formados en algú n  ataque previo . 
Pero si se trata de una bac teria que 
nunca an tes había estado dentro 
de) cuerpo, en muy ·poco tiempo 
(en minutos y a veces en segundos) 
uno de los lin focitos circulantes 
toca al m icrorganismo y toma una 
impresión de l a  super ficie de.} 
atacan te y, actuando como men­
sajero , lleva ráp idamente la infor­
mación al ganglio linfát ico más 
próximo. 

El ganglio lin fát ico a m anera de 
una caseta de supercarretera, recibe 
al "lin focito mensajero ", que pasa 
a través del ganglio y va a la zona 
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de linfocitos B o de células T, con­
fiado en su propia decisión p ara 
protegemo s . Sí toca a la célula B ,  
la convierte inmediatamente e n  un a 
Célula Plasm ática. 

Las células plasmáticas son gran­
des fábricas de proteínas, elaboran 
anticuerp os exactamente adap ta­
dos al antígeno de la informac i ón 
que trajo e l  lin focito circulan te . 
En su p aso por el ganglio lin ráti­
co, el lin focito mensajero puede 
tocar, por separado, a miles de cé­
lulas B, estimulándolas a formar 
células plasmáticas que luego pro­
ducirán m iles de millones de an· 

ticuerpos específicos. Los anti­
cuerpos, puestos en li bertad se 
lanzarán a la zona a fectada por l a  
infección para realizar e l  con tra­
taque . 

Si los linfocitos mensajeros se 
dirigen a la zona de células T del 
gangl io en vez de hacerlo a la B, al 
tocar una célul a T la transforma 
de célula inactiva en los llamados 
"Linfoc itos Asesinos ". 

Al form arse los linfocitos asesi­
nos , salen a la circulación sangu ínea 
y atacan , no a los m icrobios, sino 
a la célula infectada sin ayu d a  de 
granuloci tos ,  anticuerpos o com ­
plementos. 

Conforme se iba compren diendo 
el comportamien to de nuest ro sis­
tem a  inm unológic o ,  com en:LÓ a 
surgir,  al princ ipi o , u n a  vaga 
sospecha que poc o a poco se fue 
con fi rmando : todo nu estro gran 

sistema defensivo puede invertirse , 
de modo que se vuelva con tra el 
mism o cuerpo. Hoy parece ser que 
algunas de las enfermedades más 
desconcertan tes y graves son en 
reali dad causadas por el s istema 
inm unógen o ,  que actúa com o  si  
se hub iera vuelto l oco y nos ataca 
como si fuéramos sus emenigos . 

Para curar una enferm edad y n o  
sólo tratarla, e s  necesario ayudar 
al organismo a q ue sane él mismo. 

Realmente el c ue rp o  e s  el ver­
dadero héroe, no la cienc ia , ni los 
antibióticos ni l as m áquinas o los 
nuevos dispositivos. Es e l  organis­
mo y no el pu lm ón de acero , el 
que c u ra e n ferm edades tan terribles 
com o la poliom iel itis, al fabricar 
anticuerpos contra la vacuna adm i­
nistrada oralm ente.  La penicilina y 
la e s trep tomicina podrán matar una 
buen a  parte de l as bacterias de 
una herida in fectada, pero es el 
organismo el que debe buscar y 
destruir hasta el último m i crobio 
patógeno . 

También es el organ ismo el qu e 
debe encontrar la últ ima célula 
cancerosa oc u l ta que se l ibró de la 
radiac ión o de la quimi oterapia, y 
ex termin arla para q ue el enfermo 
pueda segu i r  vivien do.  

La mem brana celu lar que rodea 
a toda la célula, inclu so las de nues­
tro cuerpo, es comparable a la caja 
de p lástico del teléfono o cub ierta 



dura que protege los de licados 
circuitos internos. Algún d ía el 
m ecanismo del telé fono p uede ha· 
cer c orto circuito, pero la caj a  sigue 
in tac ta. 

En la natrualeza ocurre lo mis­
mo. Se puede m atar a una célula 
o destruir a una b ac teria, haciendo 
que su s membranas perduren . 

Cuando las células mueren, la 
membrana ext erior, puede verse 
al m icroscop io, paiece una figura 
espectral que flota sin nada aden­
tro . 

Si se inyectan capas celulares 
huecas de m icrob ios muertos, el 
sistema inmun ógen o del organism o 
las reconoce por lo que antes fue­
ron y ac tiva a todos sus mecanis­
m os, com o si estos restos extraños 
fueran todavía u n  ser vivo y m uy 
peligroso. 

El cuerpo respon de sólo al c on ­
tacto de las superficie s ,  pero no 
tiene tiempo de averiguar si son 
parte de algo vivo o muert o ;  no 
puede arriesgarse esp eran do. A esto 
se debe que la inmunización dé 
resultad os p ositivo s :  es el principio 
de la vacunación . 

Cuan do algu ien se vacuna contra 
la vi ruela,  la rubeola, las paperas , 
el tifo, la tifoidea o la tos ferina, los 
microbios m uertos o atenuados se 
inyec tan directamente en el orga­
nismo.  Aunque el microbio esté 
muerto , sus membranas celulares 
se co nservan intactas es tructural­
mente, y el organism o  responde a 
la inyección com o si los m ícrorga­
n.ismos todavía fueran peligrosos . 
Fabrica anticuerpos, utiliza el 
complem ento, estimula los linfoci ­
tos T y B ,  y lanza los glóbulos 
blancos contra un riesgo que no 
exist e .  

Al poco t iempo el  pequeño 
número de microbios inofensivos 
queda destru ido y e liminad o, y el 
sistem a inmunógeno descansa. Pero 
una vez estimulado , queda siem ­
pre en vigilancia. 

Continúan circulan do anticuer­
pos con carac terísticas específicas 
para atacar a los organ ismos ya 
reconocidos, m ien tras que los !in -

focítos estimulados, p rovocados 
para reaccionar con tra e l  microbio 
que se empleó en la inmunización, 
patrulla los vasos y aguardan al 
siguiente ataque en que se presen­
ta la misma extraña membrana. Tal 
vez , la próxim a ocasión atacarán 
en gran número m icrobios vivos 
que tratarán de produc ir la enfer­
m edad. 

Para entonces el cuerpo ya está 
en si tuación ventajosa. Por la in ­
munización previa podrá reconocer 
y luego destruir a l os invasores an­
tes de que logren establecerse. 

* 

Las pestes bac terianas fueron venc i ­
das una por una, pero las enferme­
dades virales continuaron . Pasteur 
y a  había utilizado m ét odos de va­
cunación como el de la rabia; 
J enner, c ontra la vi ruela . Sin em-

bargo la poliom ielitis segu ía dejan­
do n iñ os paral íticos; la ru beola 
convertía a otros en seres deform es 
o afectados m en talmente; la fie b re 
amarilla arrasaba a comuni dades. 

N o  se pod ía hacer gran cosa, y 
tal como l o  h ab ía logrado Pas teur 
con la rabia, trataban de fabricar 
vacunas con m ic robios m uertos , 
ex term in ados con sustancias qu í­
micas o con calor. Pero esto no 
resultab a .  Las inoculaciones p ren ­
d ían de inmediat o ,  tan b ien que 
producían la en fermedad m orta l .  

Cuando s e  lograron aislar los 
virus infecciosos,  aun as í, no se 
pudieron matar. Los ácidos, el 
cal or o los venen os que destru ían 
a las bacterias o los hongos no pa­
recían afectar a éstos. In cluso, des­
pués de hervirlos o tratarlos con 
fen al seguían produciendo la en­
ferm e dad si  se in yectaban como 
vacunas . 

¿Qué son los virus? E xtraídos 
del organismo y observados al 
m icrosc op io , permanecen absolu­
tamente inertes. Y sin embargo 
son evidentemente infecciosos, ca­
p aces de multipljcarse y de causar 
en ferm edad si los vol vem os a in­
yectar. Duran te décadas se ha 
discutid o si  los virus son organis­
mos vivos o muertos.  Hoy hemos 
comp rendido que son un estado 
intermedio.  Fuera del cuerpo el 
virus no vive ;  es sólo una p e queña 
estmctura cristalin a .  N o  consume 
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o x ígeno ,  no se div ide , no crece ni  
se mu eve . P or ejemplo , el  virus  
d e  la hepatitis cu an do no e stá en 
el organism o humano p uede sobre­
viv i r  au nque lo calien te hasta 60 
gTados cen t ígra dos durante algú n  
t iemp o ,  o que [ o  congelen a 
varios grados bajo cero. Resiste 
ác idos , podem os ponerlos en solu­
ciones corrosivas de am oníaco y 
fenol , y, al colocarlo nuevamente 
baj o el m icroscopio electrónico, se 
quedará qu ieto , inalterado , sin 
mostrar n ingún efect o causado 
por el tratam iento, como si 
fuera un diam ante.  Pero si lo in ­
yectamos en un orgarusmo vivo 
todavía logra causar la hepatitis. 

Surge una nueva área de investi ­
gación cuando se descubre que los 
virus prosperaban en un huevo de 
gaJlin a fertilizado ; y cuando otros 
invest i gado res lograron hacer crecer 
un teji do an imaJ fuer a  del organ is­

m o  en varios medios de cu l tivo y 
así cu l t ivar , también , a los virus 
sobre e s t os m edios.  Con estos gran­
des adelantos , a los virus se les 
ataca en cierto periodo en que 
demuestran actividad de vida, y 
así se m ata, o inactiva, o se cul­
tiva durante varias generaciones 
h asta que se le atenúá o se l e  h ac e  
perder su actividad infecc iosa. 

Fue vencida la poli om ieli t is ,  el 
saram p ión , la ru beola y las paperas , 
y p ronto la vari cela. 

Pero todos los esfuerzos,  la sabi­

duría ,  el trab ajo de in ves tigadores 
ent re los que se p uede enlistar a 
Pasteur,  j enner, Goodpasture, En­
ders, Salk , Sabin , WeBer o Robbins, 
no pud ieron qui tar de la tierra las 
esporas del tétanos, ni los virus de 
la pol iomielitis o el saramp ión.  Sus 
descubrimientos no evitan que la  
rubeola trate de in fec tar a m uje res 
embarazadas, n i  que l a  d i fteria 
ataque la gargan t a  de los niños, n i  
que el a gu a  esté libre de l a  pol i o­
mielitis .  Cada una de estas enfer­
m edades está todavía en el aire 
que nos rodea, en el agua que be­
bemos y en los alimentos,  en es­
pera del m omen to aprop iado p ara 
atacar. 
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* 

Cuando nu estro orgamsm o se tor­
na en contra de sí mismo, es algo 
desconcertan te ; c uando ese equili­
b ri o vital comienza a perderse y 
las células se enloq uecen , al punto 
de reproducirse sin objeto, sin ofi­
cio ni beneficio,  o cuando el siste­
m a  inmunógeno reac ciona vio len ­
tamente en contra de noso tros 
mismos, el fin se deja venir, y, en 
la mayoría de los casos, estamos 
imposibil itados para hacer gran 
cosa, sin o esperar y ayudar a nues· 

tro cuerp o  a que reacc ione en la 
mejor forma posible.  

E l  con cep to de enfermedad au ­
toinmune -com o se llam a- resu lta 
en l a  actualidad un térm in o  im ­
prescindible . Sabemos , por eje m ­
p lo , que l a  fiebre reumática es 
uno de estos grandes m ales. Co­
mienza con una in fección en la 
garganta causada por bacterias co­
nocidas como estrep toc ocos . 

La fiebre reu m ática, afecta a las 
articulaciones y a las vál vu l as del 
corazón, produce erupciones en la  
pie l , e s  resul tado de una reacción 
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inm unógen a d irigida contra los 
e s trep tococos de la faringe . Por 
algun a razón,  las células T y B pro­
ducidas contra la in fecc ión , con­
fun den los mú sculos del c orazón 
y l as  articul aci ones del indi vidu o 
con los  invas ores , y los a tac an tan 
violen tam ente como a las b ac t e ri as .  

Los invest igadores creen qu e 
e xiste alguna sem ejanz a an tigénica 
( tal vez algu na l ejana herenc ia evo · 
lu tiva ) entre l o s  múscu l o s del co· 
razón y los estrep tococos . Por eso 
los an ticuerpos pro du c idos con tra 
las superficies m icrobianas se con ­
funden y ,  atac an do las m e mbranas 
celu l ares de su propio organism o ,  
dañan las art iculaciones y e l  cora­

zón , y después de causar p arálisis , 
el indiv i d u o  ll ega a la muerte . 

* 

Con l a  evolución surge el desa­
rrol lo  de los seres vivie ntes qu e 
com enzaron a manten e r  su conti­
nu idad y su diversidad h acia las 
gen erac iones fu turas . Con la con­
tinu ida d -la situación e s  llam ativa , 
por el hech o de que se produj eron 
leyes que gobi ern an generación tras 
generac ió n , m i lenio tras m il enio- , 
el que las célu las se rep roduzc an 
a sí m ism as exact am ente y de l a  
m ism a  m anera . Todo el arc h ivo 
evo l u tivo de las cé l u las , fue "al­
m acenado " en form a de sustan­
c ias qu ím icas en una p orc ión , que 

por su importancia fu e llamad o 
"núcleo celular" .  E l  núcleo celular 
es tá constituido por sustancias 
que con tienen un código qu ím ic o 
que gobierna las características de 
las células fu tu ras . Estos factores 
son den om ina dos actu alm ente "ge­
nes '',  ténn in o que signi fica generar. 
E xisten ge nes que determinan el 
color de las fl ores, o Jos que c on · 
trolan las facc i ones característ icas 
de los m iemb ros de una fam ilia . 

Los genes est án agru pados den ­

tro de l as estructuras conocidas 
como cromosom as . 

Un gen está const i tu ido por dos 
c o mp onentes principales . Tal vez 
la m i tad de él sea de naturaleza 
pro téica , pero la otra m i t ad n o  J o  
es . Esta p orc ión e s  ácida, conoc ida 
com o A cidos N ucléicos. Según co­
mo estén orden adas las p artes 
consti  tu ti vas del ác i d o  nuclé ic o  
será el  "mensaj e "  q u e  estará a l ­
macenado en dicha e structura y 
que dará las características genét i ·  
c a s  de los indiv iduos.  

A m e dida que el p e ligro de l as 
e n fermedades in fecciosas d i sminu­
ye, aum enta [a incidencia de o tros 
t ip os de en ferm e dad es . Mucha ge n ­
t e ,  q u e  h ace u n  siglo hubiera 
m u erto j oven de tuberculosis  o 
d i fteria, de p ulmon ía o t i fus, hoy 
vive el ti emp o su ficiente para 
m orir de dolencias cardiacas o de 
cán cer.  De hech o ,  el cán cer h a  
sucedido a la peste  o l a  virue la 
como plaga que azota al h ombre . 
Es como la esp ada que pen de sobre 
n osot ros , dispu esta a caer sobre 
cu alqu iera sin p rev io aviso. 

En reali dad e l  cáncer constituye 
un grup o de much as en fermeda de s 
(se conocen alrededor de trescien­
tos tip os) qu e a fe ctan de distintas 
formas a diversas p artes de l orga­
nismo. Pero la perturb ac ión esen · 
c ia l co nsiste seimpre en l o  mism o :  
desorgani zación y c recim iento in­
con trolado de los tej i do s  afec ta dos . 

Lo s t rans tornos m entales , co­
m ú nmente con oci dos co m o  "l o­
cura " pueden ser causados por 
diversos facto res , que van desde 
el h am bre y l a  desn u tri c i ón , 

h asta l a  ten sión nerviosa constan ­
te , pasan do por les iones f{s icas ,  
m o raJes , acci ón de sustancias qu { · 
m i cas , prob lem as sen ti m e n t al e s ,  
etcétera. Así las células que cons­
t i tuyen un orga n i s m o  pueden verse 
afectadas por diversos fac tores que 
les cau sen una "locura celular",  
que tra i gan como c onsecuenc ia el  
crec im i en to incon trolado d e  l a  
p o b lación celular d e  u n  tej i d o .  

E l  tamaño d e  u n  órgano y el 
número de cé lul as que con tiene 
n orm almen te se conservan con 
val o res más o men os constantes 
y óp tim os grac ias a los mecan i s­
m o s  de c o n t rol que regulan la 
act iv idad de reproducción celular.  
Los factores qu t'm i cos tienen los 
papeles m ás i mp o rtan tes en es te 
p anoram a. El con trol gene ral total 
depen de del siste m a  compuesto por 
los fac tores de c recim ien to e inh i ­
bición a n i vd celular.  As {, por 
ej em p l o , células muy especial izadas 
l iberan fac tores inhibidores de l ere· 
cimiento en núm ero de cé lulas ;  a 
estas su stan ci as se les ha llam ado 
Chalo nas (d el griego Chalan , hacer 
len to ) : el l as con trolan el tam año 
de algunos tejidos .  Dentro de las 
célu las  l o s  á c i dos nu cléicos son , 
quizá, otro esl abón de l a cadena 
de qu ím ico s  que actúan sobre el 
con trol de la reproducción c elu lar. 
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Lo s mecan i sm os de con trol es­
tan aj us tados para. perm i t i r  la repa­
ración de muchos tejidos cuanclo 
se les i o n a n : la  pro l i feración y res­
ti tución con t i n u a  de l as células d e  
l o s  tej i dos que su fren u n  desgaste 
natu ra l ,  c o m o  las células de l a  
p ie l  o la  m u cosa in test inal .  A s í  
com o t a m b i é n  l a  l lamada "hip er­
plasia " de tej i dos , o sea, el cree i­
m i en to de tej idos en respues t a a 
un aumen to de las neces ida des 
func ionales , com o el caso de los 
m úsculos de un a t le ta .  

�1  no m b re cáncer (del la t ín ,  
que signí fica "cangrejo " )  procede 
del hecho de que H..ip óc ra.tes y Ga­
le n o su pon la n que la en fermedad 
hac ía estragos a través de las venas 
e n ferm as, com o las p a t as de u n  
cangrejo.  

"Tu m o r "  (de l latin "crecim ien ­
t o ") no es en forma alguna sin ón i ­
mo de crec i m ien t o  canceroso ; 
resp onde tan t o  a crecimien tos in­
o fensivos , como verrugas y lunares , 
como al cáncer m ismo . 

Cuando los m ecan ismos de con ­
t rol s e  vuelven deficientes y hay 
p rol i feración e xc es iva de célu l as ,  
que con ti núa e n  forma i n de finida 
sin relación con el crec i m ien t o  o 
rep araci ón normal dé los tej i do s ,  
s e  t ie ne u n a  ' 'neoplasia" ( s i gn i fi ­
ca, ' 'n uev o cre cimien to " ) ,  q ue ori­
gina una m asa de tej i do anorm al o 
"neoplasm a " ,  también ll am ado 
tu m or .  

Suelen existir algunas form as de 
crecim i e n t o  anonnalmcnte ráp ido 
que no se consi deran com o tu m o ­
res neoplásicos. Son como conse­
cuen cia o respue stas a e s t ímulos 
irritantes cró nicos claramen t e  defi ­
n i d os. Por ejemplo : la i rri tación 
pro longada o la infecci6n crónica 
de las v\as urinarias  o respiratorias ,  
o del estómago, pueden causar 
prol i feración del tej i do escam oso 
en fo rm a  excesiva. Estas prol i fe­
rac i o nes desap arecen cuando se 
e lim i na la fuente de irritac ión 
crónica. Los crecimien tos excesi­
vos de tej i d os ,  atribuidos cl ara­
mente a una defic i enc ia m et abó­
lica o a una en ferme dad h orm onal 
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no se consi deran neopl asía . Por 
ejempl o ,  la hi po xi a  o fal ta de 
ox ígeno en el a..ire , aum enta con · 
siderable m ente el ri tm o de re­
p roducc ión de gló b u los roj os de l a  
sangre . 

Los tumores se clas i fican en dos 
t ip os principales : ben i gn os y m alig­
nos. Los tum ores b enignos p rol i fe­
ran localm ente y están comp uestos 
de células diferenciadas semej an tes 
a las del tejido de don de provienen . 

El b o rde del tumor es m u y  prec iso . 
La presión obre los tej i dos vec i n os 
su ele h acer que reaccionen form an­
do una cápsula fi b rosa alrededor 
de l t u m or. S i  lo observára m os al 
mi croscop io veríamos a mu y  pocas 
cél ulas  ctividiéndose . Un ej emplo 
t lp i c o de tumor ben igno es el  
l lam a d o ,  fib rom a uteri n o ,  que 
form a  una m asa re don da en la  
p ared del ú t ero ; puede perm an c ·  
c e r  ah í  du ran te  años s i n  causar 
e fectos verdaderamente perjudic ia ­
les .  Si se  descubre , se p u e de e l im i ­
nar fácilmen te m e d ian te cirugía. 
E n  aJgunas ocasi ones pueden causar 
e fectos m ecán i c os como obs t ruc ­
ciones o pres iones viscerales o ner­
Vlosas. 

Los tumores malignos no son cap­
su l ad os , y sus b ordes no son b ie n  
de fin i dos:  hay p royecci ones de c é ­
lu las del tu mor que se ex  t iende n  
desde el "cuerpo " e e n  t raJ a los  
tej idos vecinos com o las patas d e  
u n  cangrej o .  L a s  células e s tá n  
menos b i en d i feren c i adas que l as 
que les dieron origen y muestran 
una gran ac tividad reproductiva.  
Se diseminan e invaden tej i dos 
vecinos. S i  llegaran a invadi r vasos 
sangu íneos o l infáticos,  las cél ulas 
son transpor tadas rápidam e n te a 
otras partes del cuerpo , pudiendo 
p roli ferar y form ar tumores secun­
dari os; o sea, fundar en otras 
regiones otros nuevos tum ores . A 
este proceso se le con oce como 
' 'metástasis ' '. 



* 

Mientras los l infocitos T p ueden 
m an tener a raya e l  creci m iento 
celular, el organismo p uede dc fen · 

derse , usando toda su fuerza in­
munógen a , evi tando l a  temible 
metás tasis . Incluso p odem os ayu­
dar a ganar tiemp o ,  atacando al 
tumor con radiac i ón y as1' m atar a 

u n  b u en tanto de cé lulas "locas " ,  
o ex tirp arlas para q u e  el núm ero 
de células a controlar se a menor; 
pero siemp re q u ien debe h acer el 
trabaj o  es e l  prop io organ ismo . 
Tiene que reaccionar para evi tar 
la prol i feración de células aue aca­
ban de rep roducirse y ya es tán 
nuevam en te en d i vi sión p ara �en e ­
rar a otras células q u e  aunque 
todavia no m aduran , ya están 
produc ien do a otras m ás,  que 
todavía no toman una forma o 
consistencia defm i da y con ti n ú an 
con la generación de otras y otras 
"células" más . . .  

El cu erp o h a  puesto a todo su 
sistema defen sivo en acción , pero , 
obviamente,  sí se ha de sarro l lado 
un tumor, la resp uesta inmune h a  
res u l tado in adecu ada para c omba­
tirl o .  Esto es evidente cuando se 
h an usado sustancias llam ada s In· 
m u nosupresoras que ( se ap l i can 
cu an do h ay n ecesidad de algún 
tra nspla n te de ó rganos , o cuan do 
hay un de fec t o heredi tario de l a  

ca!)acidad inmune)  se acompañan 
de un ín di ce m ayor de tum ores; y 
la frecuenc ia más a l ta de en ferme­
dades noepl ásicas en p e rsonas de 
edad avan zada p u ede de berse , en 
parte , a una insufíc íenda gradual 
de la capacidad i n m une.  Se h a  
observado que e l  núm ero d e  tu­
m ores malignos en garganta o 
abdóm en e s  m ayor en individuos a 
los que les fueron extirp adas l as 
am ígdalas o el apéndice.  En es tas 

operaciones se ex tirpó tej i d o lin ­

foide . Por otra parte , se ha com ­
probado que l a  frecuencia de 
tum ores es menor del promedio 
en personas que su fren algunos 
transtomos alérgicos crón ic os ,  por 
ej emplo , asma alérgica ,  pos i ble­
mente porque en t onces l os m eca­
nism os inmunes son est im u lados 
cont in uamen te .  

Los m inerales , vi taminas , enzimas 
y horrn o n as ,  son su stanc ias que ,  
d i sem inadas p or e l  o rganism o , de­
c i den de fonn a tan p oderosa la 
vida o l a  m u erte de l os teji dos del 
individu o .  Son com o un conmuta­
dor gene ral que desp iert a una 
ciu dad a la activida d ,  o como la 

válvula regul adora que con trola 

la m aquinari a .  Todas ellas, se 
encuentran en n u estro cuerpo en 
c an ti dades pe qu eñ ís i m as , y se 
m an tienen in terrelac i onadas de 
una m anera tan exac ta que el con­
trol e n t re el l as  es fin ís i m o .  Cual­
quier aspecto que dese q u i l i bre esta 
relación , provoca u n  gran desequi­
l ibrio gene ral en todo el organ ism o . 
A sí ,  se pu den en l i s tar gran cantidad 
de fact ores que des en cadenan l a  
form ac ión d e  tumores m al ign os ,  
que v an  desde agentes físicos : luz 
u l travioleta,  rayos X, o radiac t ivi­
dad ; agen tes químicos : humo de 
cigarro , gases ·de rivados del pe­
tróle o , holl ín , asbest o ,  me tal es,  
fert i l izantes,  e tc . ;  o m ecanismos 
hormonales : cuando h ay trans tor­
n os glan dulares , uso de an ticon­
ceptivos h o-.-nl Onales , obstrucción 
en el desarrollo de las glán du l as , 
e tc .  Así, como conse cu enc ia , todo 
esto, j u n to con las lesi ones en el 
sistem a in m un óge no ,  t raen u n  des­
equil ibri o  gen e ralizado en e l  fi n ís i · 

m o  mecanism o  de la vida.  
El cánce r  es quizá la en fe rm edad 

m ás disem ina da . A fecta a plan tas 
y a todas las espec ias an i m al e s ;  a 

di feren c i a  de las en ferm edades q u e  
dep en den d e  la acci ón direc ta de 
agen tes e x teri ores como bac teri as,  
venen os y lesiones .  Es una en fer· 
mcdad celular,  en la  cual u na nu eva 
r�a de cél u l as al teradas se desarro· 
lla como co nsecu en c i a de al gú n  
desequ i l i b rio a nive l  in t racel ular .  
E s t a  raza celul ar p rol i fera ráp i da ,  
cons tant em en te , y tran sm i te su 
capac idad de m u l t i p l icac i ó n  a s u s  
descen diente s ,  perpe t uan do d e  ese 
modo el es tado ano rm al ; incluso 
se d isem inan e in va den o t ros tej i ­

dos y h asta órganos v itales.  Si e l 
tumor invade vasos sangu íneos o 
l in fát icos,  las célu l as m al ignas son 
t ransportadas ráp i damente , o rác t i ·  
camen te a todo el organ i sm o , con 
información gen é tica de "locura 
celu!ar". I n vaden todo, llegan do, 
incluso, a b l oqu ear l os m ism os 
gangl i os l in fá t icos don de reside la 
defensa ; y con el lo ,  como cuando 
el c u artel  general es in vadido y 
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los dirigen tes son hech os prmo­
neros, l a  resis tencia se ve anulada. 
Las células cancerosas crecen , in­
vaden y destruyen el  tejido normal 
hasta que fi nalment e  acaban con 
la i n tegridad del organismo y ori­
ginan l a  muerte . 

* 

Durante l os últimos años ha habi­
do un gran avance en el conoci­
miento sobre rep rodu'cción celular 
y,  por Jo tanto , hay progresos 
fundamentales en el tra tamiento 
de las e n ferm edades de t ipo can­
ceroso. 

En el trat amiento del cáncer se 
han u til izado méto dos que van 
desde la c irugía e irrad iación para 
casos de tum ores localizados, como 
ataque por sustancias au ímicas 
( quim ioterap ia) p ara tumores q u e  
hayan fonnado me tást asis. Pero 
hasta ahora, estos m étodos util iza­
dos , principalmente la quimio tera­
pia,  producen resultados paliativos 
más q u e  curativos , para cánceres 
general i zdos.  

Muchos de los mecücam en tos 
anticancerosos más po ten tes actúan 
en fases específicas del ciclo celular 
y por ello sólo son act ivos contra 
las células que se encuen tran en 
proceso de división . Según esto,  las 
células más susceptibles al trata-
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miento qu ímico son aquellas con 
un ritm o de reproducción alto, o 
sea, en e tapa de división celular. 
Del mismo modo, los tejidos nor­
males que J)TOiiferan ráp i damente 
como la mé dula ósea, el pelo y el 
epitelio del in test ino, están sujetos 
a dañ os por parte de estas po ten­
tes drogas . As í, l os pac ien tes que 
son tratados con medicamen tos 
anticancerosos se ven dism inuidos 
en la p roducd6n de sus propias 
células sanguíneas al ser afectada la 
médula de los huesos, hay pérdida 
del pelo, y la absorción de los 
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nu trien tes en el i n testino es defi­
cien te. Com o resultado de un 
tratam iento q u im ioterápico, u na 
p ersona y a  atacada por el cáncer 
comienza a verse aún más dem a­
crada por la desnu trición y la 
anemia;  la fal ta de pel o ,  el vómito 
y el  malestar general hacen q u e  se 
convierta en un ser debilitado, 
inseguro ,  casi un fenómeno de fo r­
me an te los ojos de los que lo 
rodean . Su muerte ha sido sólo 
apl azada. Se puede decir que su 
vida .. útil " ha sido prolongada 
gracias al tratamiento dado. 
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